
1
3

C
u
lt
u
ra
s
La
Va
ng
ua
rd
ia

M
ié
rc
ol
es
,2
4
m
ay
o
20
06

E
S
C
R
IT
U
R
A
S

JORDI PIGEM
En 1884 Nietzsche anotaba: “He de
aprender a pensar de modo más orien-
tal”. Su caída en las tinieblas le impidió
ponerse en ello, y la interfecundación
filosófica entre Occidente y el lejano
Oriente quedó pendiente para el si-
glo XX. Pero la mayoría de filósofos eu-
ropeos, demasiado pagados de su propia
tradición, prefirieron ignorar el reto.
Heidegger sí bebió de Asia, copiosa y co-
pionamente, pero casi siempre a hur-
tadillas, furtivamente (no como la cer-
veza de su pueblo, que ésa sí la bebía a
gusto en público). O sea que le apro-
vechó sólo a medias. El envite lo reco-
gieron los autores de la escuela de Kioto,
que desde suelo nipón se sumergieron a
fondo en la filosofía del Extremo Occi-
dente. Entre ellos descolla Keiji Nishi-
tani, cuya obra principal, La religión y
la nada, ha sido traducida por Siruela.
Nishitani (1900-1990) vivió su adoles-
cencia en la desesperanza y el vacío,
compartió su juventud con el Zaratus-
tra de Nietzsche (“era como mi Biblia”,
dirá luego), fue a Freiburg a estudiar

con Heidegger y, a partir de 1937, recaló
en templos zen para practicar retiros de
meditación. El zen (al que describirá co-
mo “alquimia antiontológica” que trans-
muta los conceptos en silencio) se con-
virtió en parte de su vida y le ayudó a
afrontar el tema clave de su obra: el nihi-
lismo.

Entre otras muchas cosas, el siglo
que empezó en 1914 ha sido y es el siglo
del vaciamiento de los valores, utopías y
horizontes, el de las sombras de aque-
llas ilusas luces dieciochescas, el del ni-
hilismo. Su cósmico bostezo se deja oír
en el Esperando a Godot de Beckett y en
el Salmo de Paul Celan (“Una nada / éra-
mos, somos, seguiremos / siendo...”). Y
en otro registro, diariamente, en los me-
dios de narcotización de masas. Nietzs-
che lo vio venir, y Nishitani tomó buena
nota. Pero su apuesta no fue volver
atrás, sino abrir brecha en la plúmbea

pared del nihilismo y superarlo desde
dentro (la otra obra de Nishitani en len-
guas europeas es The self-overcoming of
nihilism), pasando de la nada nihilista y
apática a la nada liberadora (y simpáti-
ca), como la que ofrece el zen.

La escuela de Kioto fue fundada por
Kitaro Nishida (1870-1945) y continuada
por Hajime Tanabe (1885-1962), influi-
dos respectivamente por Kant y Hegel.
El primer estudio occidental importan-
te sobre el pensamiento de Nishida, Ta-
nabe y Nishitani apareció hace tres
años en Barcelona: Filósofos de la Nada
(Herder), obra del académico norteame-
ricano James Heisig, que había venido
de Nagoya a ejercer de profesor visitan-
te en la Pompeu Fabra. El polifacético y
multilingüe Heisig és además autor de
un método mnemotécnico para apren-
der a leer y escribir los kanji y kana japo-
neses. Y es también un filósofo católico
interesado en el diálogo entre religio-
nes, tema que explora en sus recientes
Diálogos a una pulgada del suelo, en los
que por ejemplo afirma que “en el fon-
do, el cristianismo es naturalmente bu-

dista, el budismo es naturalmente cris-
tiano”. Heisig comparte numerosos te-
mas e ideas con su amigo Raimon Pa-
nikkar (amigo a su vez de Nishitani),
aunque sin las intuiciones fulgurantes
del teólogo indocatalán.

La práctica del zen
El mayor vástago vivo de la escuela de
Kioto es hoy Shizuteru Ueda (Tokio,
1926), discípulo de Nishitani, que presen-
ta en Zen y filosofía tres de sus textos jun-
to con la tradicional alegoría china so-
bre El buey y el boyero, con ilustraciones
zen del siglo XV. Ueda explora temas co-
mo Oriente y Occidente y la experiencia
pura en el pensamiento de Nishida,
aborda las similitudes entre el lenguaje
y la libertad radical del zen y del maes-
tro Eckhart (el místico alemán, favorito
también de Nishitani, que lleva casi sie-
te siglos condenado por el Vaticano) e in-

troduce la práctica del zen en un ensayo
personal y clarividente. Hay que lamen-
tar sin embargo que, por lo que dejan en-
trever las traducciones, los textos de la
escuela de Kioto se acerquen más en su
estilo a la filosofía académica alemana
(aun sin caer en los extravíos de Hegel y
Heidegger) que a la prosa ágil de Nietzs-
che o a la brillante simplicidad de la poe-
sía y los koan zen.

Para Elèmire Zolla la filosofía de la
escuela de Kioto es en su conjunto la
más importante del siglo XX. Sea o no
así, Nishida y Tanabe, Nishitani y Ueda
asimilan y transforman radicalmente la
tradición filosófica occidental, tal como
la mirada nipona de Ozu, Mizoguchi y

Kurosawa transformó la visión cinema-
tográfica nacida a este lado de los Ura-
les. Ignorar sus contribuciones sería no
menos necio que negarse a ver cine asiá-
tico. En esta época de encuentro forzado
de culturas, abren la posibilidad de mo-
dos de pensar que se dejen realmente fe-
cundar por otras geografías. A esta ta-
rea pluralista y esperanzadora Heisig la
denomina filosofía mundial. Heidegger
(en uno de los pocos momentos en que se
quitó el corsé occidental) la llamó plane-
tarische Denken, pensamiento planeta-
rio. Uno de sus frutos mayores nos que-
da muy cerca: la filosofía intercultural
que sobre los cingles de Tavertet cultiva
Raimon Panikkar. |

El siglo XX ha sido el del vaciamiento de los
valores, utopías y horizontes, el de las sombras
de las ilusas luces dieciochescas, el del nihilismo
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Pensamiento La escuela de Kioto, de la que Shizuteru Ueda es el último gran exponente, se ha
asomado a Occidente de modo altamente constructivo. Las tradiciones y religiones, en contacto
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